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«La Iglesia tiene necesidad de un

Pentecostés perpetuo»
(Pablo VI)

En este tiempo sinodal que estamos viviendo, es bueno retornar a uno de los

precursores y consultores del Concilio Vaticano II, el teólogo, dominico fran-

cés, Yves Congar (Sedan, 1904 - París, 1995), que, ordenado en 1930 e in-

ternado entre 1940 y 1945 en un campo de concentración nazi, fue Fundador

y director de la colección Unam Sanctam y profesor de teología en la facultad

de Le Saulchoir, abierto al ecumenismo y a la reforma de la Iglesia. En con-

creto vanos a referirnos a su último libro  El Espíritu Santo (1980), después

de haber escrito, entre sus obras más destacadas Verdadera y falsa reforma

de la Iglesia (1950), Jalones para una teología del laicado (1954), Cristianos

en diálogo (1964) y Tradición y tradiciones (1961-1963). 



Yves Congar

Retomamos sus palabras, del su libro El Espíritu Santo, Biblioteca Herder,

Barcelona 1983, 355-358:

«La Iglesia no es una cartuja ni un ghetto. Ubicada en el mundo recibe,

necesariamente, los contragolpes de éste y sus mutaciones. Pero la Iglesia

tiene también, y muy profundamente, au movimiento propio. El Concilio Vati-

cano II, preparado por decenios de vida litúrgica, mística, pastoral y teológi-

ca, ha sido el momento en que este movimiento se ha definido y afirmado de

manera decisiva. Y se puede caracterizar de la manera siguiente: El movi-

miento de pensamiento que preparó el Concilio estaba caracterizado por un

re-sourcement en el sentido que le daba PÉguy, creador de esta palabra:

más que un retorno a las fuentes, que ciertamente se daba, se trata de una

ascensión en nuestro tiempo de la fuente y de la savia. La teología, la ense-

ñanza oficial, hasta la misma catequesis y la predicación, habían impuesto

una visión de la Iglesia definida, en primer lugar, como una ‹sociedad desi-

gual, jerárquica’, queencerraba, ante todo y por derecho divino, una distin-

ción entre clérigos y laicos, entre jerarcas y fieles. Se decía inmediatamente



‹Sociedad perfecta’, que posee todos los medios necesarios para su vida,

entre los cuales se insistía en el poder legislativo, judicial, incluso coacti-

vo.¡Santo Dios! J. A. Möhler (+1838) resumía esta eclesiología en la fórmula

siguiente: ?Dios creó la jerarquía y de esta manera atendió generosamente a

todo lo necesario hasta el final de los tiempos’. La renovación será algo total-

mente distinto.

El Concilio no ha desmontado ninguna de las funciones del ministerio

ordenado de los sacerdotes, obispos, del papa, pero ha ido más allá de la

‹jerarcología’, del cuadro jurídico-social en el que se veía a la Iglesia. Su in-

tención se halla claramente expresada en el ordenamiento que se ha dado a

los capítulosque conforman la constitución dogmática Lumen Gentium: 1. La

Iglesia vista como misterio, en una perspèctiva trinitaria; 2. La Iglesia como

Pueblo de Dios (sacerdocio bautismal, carisma); 3. La Iglesia estrucyturada

jerárquicamenrte por los ministerios ordenados. De todo ello se desprende,

ante todo, que es Dios quien hace a la Iglesia; que el elemento fundamental

es lo que podemos llamar la ontología de la gracia, fundamentada en los sa-

cramentos y en los libres dones de Dios. Los ministros ordenados están cua-

lificados para servir esta vida cristiana, pero la Iglesia se construye, en pri-

mer lugar, por la vida cristiana.

Frente a esta concepción de la Iglesia, el interés de la renovación resi-

de en asegurar la cualidad sobrenatural del pueblo cristiano en la base; en

dar un rostro más perceptible a los carismas, sin monopolizarlos; introducir

de nuevo en el decurso ordinario de la vida eclesial actividades tales como la

‹profecía’ o las curaciones no sólo espirituales sino físicas»

Pidamos para que el próximo Sinodo de la Iglesia, del 4 al al 29 de oc-

tubre de 2023 y que continuará en octubre 2024, el Espíritu Santo ilumine a

la Asamblea General del Papa con obispos y laicos de todo el mundo, donde

tanto hombres y mujeres laicos pòdrán votar.



Carlos III, ungido ¿por la gracia de Dios?

Algunos títulos y expresiones demandan renovación y reforma profun-
da y urgente. ¿No constituye una soberana e indecorosa provocación la
sola y escueta referencia a que, además de "Rey por la gracia de Dios”,
es y ejerce Carlos III de “Gobernador Supremo de la Iglesia? ¿De qué
Iglesia? ¿De la verdaderamente inspirada por el Evangelio, siguiendo la
doctrina y el comportamiento de Jesús?

En el contexto de “una de las más altas, nobles y exultantes solemnidades

que vieron y verán los siglos”, y desde perspectivas sobre todo religiosas,

decidí espigar por esos mundos de Dios un manojo de preguntas. Por el mo-

mento, este es un breve resumen  de tan significativa cosecha, a propósito

de la coronación de SM el rey Carlos III de Inglaterra, “Gobernador de la Igle-

sia Anglicana“ y su Jefe y Jerarca Supremo, como sucesor que es de Enri-

que VIII, su primera y principal cabeza, proclamado como tal en el año 1534.



¿Es posible que, tal y como están hoy las cosas, de cuyas noticias nos lle-

gan puntual, dramática y documentada referencia, en una parte -Londres-, se

den cita los representantes de multitud de países, muchos de ellos democrá-

ticamente elegidos, para protagonizar y participar en un festejo de tales ca-
racterísticas y dimensiones?

Derroche y provocación

¿Qué argumentos pueden aportarse para justificar tales derroches? ¿No

constituye además una soberana e indecorosa provocación la sola y escueta

referencia a que, además de "Rey por la gracia de Dios”, es y ejerce Carlos

III de “Gobernador Supremo de la Iglesia? ¿De qué Iglesia? ¿De la verdade-

ramente inspirada por el Evangelio, siguiendo la doctrina y el comportamien-

to de Jesús? ¿Se concibe pecado mayor que el de suplantar el nombre
de Dios, su actividad, acción y misión salvadora del mundo, acaparando su

representación divina, a la vez que humana, aun sirviéndose para ello de

obispos, arzobispos y clérigos -ellos y ellas- vocacionados, o sin vocacionar,

para administrar catedrales, parroquias, organismos, instituciones y organiza-

ciones “religiosas”, como referentes ético-morales de cuanto presupone la re-

lación entre Dios y los seres humanos, tanto personal como colectivamente?

Sí, ciertamente, la ceremonia de la citada consagración parece haber sido
programada protocolariamente como ejemplo de ecumenismo entre la

variedad de Iglesias que forman y conforman la de Jesús, también con res-

peto a los cánones y a las liturgias de cada una de ellas, sin exclusión de las

de otras religiones no cristianas. Al menos, en estos momentos solemnes, es

posible que el testimonio de pacificación y de coincidencia de sus dirigentes

allí presentes, tache y haga olvidar el dato sangrante, actualizado, por ejem-

plo, entre cristianos ortodoxos rusos y los ucranianos.



Carlos III tras su coronación 

A lo largo y ancho de tantas “cruzadas”, entre fracciones diversas, con dolo-

rosos y vergonzantes recuerdos del hecho de que el número de muertos pro-

vocados por motivos “religiosos”, aún eclesiales, fue y sigue siendo, superior

al de los que justifican razones comerciales, políticas, culturales o socia-

les. El sacrosanto título, y la consideración, de “mártires”, ha sido y es
acaparado especialmente por los católicos, si bien otros cuentan exacta o

aproximadamente igual bajo distintas liturgias y advocaciones, fiestas, orna-

mentos y salmodias.

¿Tiempos pasados?

¿No resulta al menos extraño y chocante que, a estas alturas de la descleri-

calización sana y descontaminante que se impone en la Iglesia, ceremonias

como la de la coronación tengan ya que ser consideradas y recordadas co-

mo un capítulo más de la historia de tiempos y culturas irreversiblemen-
te pasados?



«Por la gracia de Dios”, “Defensor de la Fe”, “Cabeza y Gobernador Supre-

mo de la Iglesia”, “Vice-Dios”, en anglicano, o con las debidas limitaciones y

reservas, en católico, demandan renovación y reforma profunda y urgen-
te.

Unión sin supremacías

La unión entre unos y otros en igualdad de derechos y deberes, sin suprema-

cías humillantes y humildosas, es lo que precisa ya el pueblo fiel al margen,

o en contra, de su propia jerarquía, por lo que trabajan y colaboran en la

construcción de la ciudad temporal y la eterna, sin siquiera tener que pe-
guntarse entre sí en qué Iglesia o a qué religión pertenecen o están ins-

critos sus nombres.La coladura “por falta de comunicación” de la reciente
celebración de la misa anglicana en la iglesia-basílica de san Juan de
Letrán -¡la catedral del Papa, Obispo de Roma!-, fue y es bastante más que

una admonición-“palabra de Dios”-, pronunciada por el pueblo.Mientras tan-

to, entre misteriosos velos de regias unciones “sacramentales”, Carlos III de

Inglaterra es coronado “Rey por la gracia de Dios” y “al servicio del pue-
blo”. Antonio Aradillas, Religiondigital 07/05/2023



15 DE MAYO DE 2023, PRIMER ANIVERSARIO DE LA
CANONIZACIÓN DEL HERMANO CARLOS

Los hermanos y hermanas de la Comunidad Ecuménica Horeb Carlos de

Foucauld nos reunimos virtualmente cada Primer Viernes de mes PARA

ORAR Y COMPARTIR. Este mes de mayo hemos desplazado el primer vier-

nes al lunes 15 de mayo. Dejamos aquí, en el siguiente link, el horario y las

lecturas por si alguien nos quiere acompañar.

https://foucauldblog.wordpress.com/2023/05/03/15-de-mayo-de-2023-primer-
aniversario-de-la-canonizacion-del-hermano-carlos/
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